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A quienes aman la enseñanza y desean mantener la moral alta. 




“Lo que sea el profesor, importa más que lo que enseña”. 




Karl Menninger 






Presentación1 





¿Para qué puede servir un libro de ética de los profesores? ¿Acaso se puede enseñar ética a los profesionales de la enseñanza2, o a los aspirantes a profesores? ¿En qué puede ayudar un libro de ética docente a quienes trabajan o aspiran a trabajar en la enseñanza? ¿Acaso les puede ayudar a ser mejores profesores? Estas cuestiones y otras muchas que podríamos plantear en la misma línea nos indican que nos adentramos a partir de estas líneas en una arriesgada aventura intelectual. Se trata de pensar juntos, con rigor no exento de buen humor, acerca de lo que significa ejercer dignamente la tarea de profesor. Si estas páginas aportan algunos estímulos para que los profesores nos replanteemos más a menudo el sentido de nuestro trabajo y de los valores que estamos realizando en el ejercicio de nuestra profesión, entonces habrá merecido la pena el esfuerzo. 




La ética de los profesores puede ser una interesante aportación a la mejora de la práctica docente, siempre y cuando logre estimular la reflexión, personal y compartida, sobre la propia actitud vital, sobre las propias actitudes morales como profesionales, sobre el contexto moral que rodea a la enseñanza y sobre las posibilidades que tenemos de cambiar en positivo lo que nos parezca mejorable. En este punto, el escollo más importante quizá sea que no parece posible llegar a un acuerdo definitivo entre los profesores sobre las metas y los medios de la enseñanza, el concepto y la práctica de la educación, etc. El pluralismo moral, filosófico, político y religioso (el pluralismo ideológico en general) es un punto de partida irrebasable en las cuestiones que, como ya vio Aristóteles, no forman parte de las realidades meramente físicas, sino del complejo mundo de las decisiones humanas, siempre abiertas a diversas posibilidades. Sin embargo, el hecho del pluralismo no impide que podamos y debamos ofrecer propuestas razonadas y razonables para orientar el comportamiento personal y colectivo, con tal de que seamos conscientes de que semejantes propuestas deberán confrontarse dialógicamente con otras y que nunca deben presentarse con afán de cerrar el debate de una vez para siempre. En este sentido, ni todas las propuestas éticas valen lo mismo, ni puede pretenderse que solo una de ellas expresa la verdad definitiva sobre este tipo de cuestiones. 




  Una ética de la docencia, si ha de servir para algo, ha de colaborar en la mejora de la profesionalidad de los profesores. Obviamente, el estudio de la ética no puede garantizar que quien la estudie se convierta automáticamente en un buen profesor en el pleno sentido de la palabra. Un buen profesor ha de ser, sin duda alguna, un experto en su materia y en la técnica didáctica relacionada con su especialidad, pero al mismo tiempo ha de ser, también, alguien que comprende que los aspectos éticos de la labor docente forman parte de la entraña misma de su trabajo cotidiano, de modo que estos aspectos no son un adorno, no son un añadido vistoso para dar una buena imagen, sino la clave y el sentido mismo de su quehacer. Por ello, lo que puede hacer la ética de los profesores por aquellas personas que estudian esta materia es aumentar la probabilidad de que sean unos profesionales más comprometidos con unos valores éticos que consideramos deseables y razonables, y desde ese compromiso ético es posible que se genere el impulso necesario para ser al mismo tiempo unos profesores técnicamente capaces y éticamente exigentes. Ambos aspectos –lo técnico y lo ético– son sin duda inseparables para ser un profesional completo, un buen profesional, un profesional excelente. Ningún padre responsable y que ame a sus hijos dejará a éstos en manos de un profesor a quien considere muy capaz técnicamente pero éticamente impresentable, al menos si puede evitarlo. Porque el aspecto ético no es una cuestión menor o secundaria en un profesional, sino una condición indispensable para merecer la confianza de quienes reciben los servicios que presta dicho profesional. Por todo ello, parece necesario que el profesional de la docencia tenga ocasión de formarse en cuestiones éticas. Sabemos que tal formación no hará desaparecer todos los casos de falta de ética de profesores que actualmente suceden, y que sin duda seguirán ocurriendo, pero también es cierto que una buena formación ética puede ayudar a reducir en gran medida ese tipo de casos. 




Este libro aspira a ser útil como acicate para la reflexión ética de profesores en activo y también para los estudiantes universitarios de todas aquellas carreras que tienen como salida preferente la dedicación a la enseñanza. Un manual como éste, de Ética profesional de los profesores, pretende ser una herramienta que colabore a la formación docente, no sólo para quienes estudian aquellas titulaciones que, como las de Maestro, tienen una finalidad explícita de formar a los futuros docentes, sino también para quienes cursan aquellas otras carreras que nutren de profesores a los centros de Educación Secundaria (por ejemplo, Matemáticas, Química, Biología, Historia, Geografía, Filología, Filosofía, etc.); también puede ser útil en los másteres dedicados a la formación de profesores de educación secundaria y en los cursos de iniciación a la docencia para profesores universitarios. 




En esta obra nos centramos en el oficio de enseñar en un contexto escolar o académico, reglado, institucional: ser profesor en un centro educativo. El énfasis principal lo ponemos en la búsqueda de la excelencia profesional, más que en los deberes y obligaciones, aunque siempre es conveniente tener presentes nuestros deberes elementales, y por ello recogemos también ese aspecto de la profesión. Se pretende que el libro constituya, preferentemente, una invitación a disfrutar de la profesión docente y a realizarse profesionalmente en ella a través de la comprensión del sentido que tiene la enseñanza, más que un reconocer normas y un someterse a códigos, pero comprendiendo al mismo tiempo que esas normas y códigos no han de ser una pesada carga, sino las reglas de juego elementales que permiten la existencia del juego mismo. 




Una idea básica de este libro es que la profesión de profesor reclama un tipo de personas que traten de tener la moral alta, que renueven a diario el compromiso ilusionado con la noble tarea de estimular los procesos de aprendizaje de los alumnos, tanto si se trata de jóvenes como de adultos que han decidido regresar a las aulas. Para ello es necesario que los profesores asuman plenamente la responsabilidad de mostrarles el mundo que ellos y nosotros compartimos, incluyendo la idea de que ese mundo no se reduce a lo que hay, sino que abarca también posibilidades inéditas que ellos mismos pueden descubrir, sobre todo si les ayudamos a desarrollar la inteligencia en el pleno sentido de la palabra, una inteligencia que incluye la sensibilidad ética necesaria para comprender el valor incalculable de las personas y la consecuente necesidad moral de construir juntos un mundo mejor. De ahí que la ética profesional del profesor puede y debe orientar a los profesores para asumir la parte de responsabilidad que les corresponde en la educación del alumno como persona completa, como un ser capaz de conocer y de amar, capaz de saber y de comprometerse con los valores que merecen la pena. 




Por otra parte, uno de los objetivos más importantes de esta obra es proporcionar a los profesores –en formación o en activo– una visión de la profesión docente comprometida con la justicia social. Esta es una de las características definitorias de toda la colección de Ética de las profesiones de la que este volumen forma parte. Por ello, hemos introducido múltiples reflexiones acerca de la justicia en relación con la educación, en las que aparecen diversas alusiones al contexto histórico en el que hemos de ejercer nuestra profesión docente: el contexto de las sociedades contemporáneas como sociedades abiertas, pluralistas, complejas, en cierta medida conflictivas, aspirantes a la democracia y a los derechos humanos, pero no siempre consecuentes en la práctica con tales aspiraciones. En estas sociedades conviven, y a menudo sólo coexisten, distintos grupos sociales enfrentados por ideologías políticas, por diversas creencias religiosas y actitudes antirreligiosas, por intereses económicos, etc. ¿Qué concepto de justicia social es adecuado en una sociedad en la que cada grupo ideológico mantiene su particular concepción de justicia social y su peculiar concepto de educación? ¿Qué actitud ha de adoptar el profesor en este contexto pluralista si pretende actuar con honestidad profesional? ¿Puede y debe dejar a un lado sus propias adhesiones y simpatías ideológicas para intentar ser neutral ante el alumnado, o por el contrario ha de mantener abiertamente sus convicciones, aun a riesgo de ser acusado de proselitista o incluso de fundamentalista? Sobre estas cuestiones trataremos de arrojar alguna luz comentando las alternativas más razonables. 




También pretendemos que esta obra ayude a los profesores en ejercicio a analizar su práctica cotidiana desde el punto de vista ético, y de ese modo ayudarles a descubrir posibilidades de mejora. En este sentido, se proporcionan herramientas de reflexión para que los profesores aumenten su sensibilidad moral ante lo que ocurre en su lugar de trabajo, para que desarrollen las competencias éticas que corresponden a esta profesión, de modo que puedan descubrir oportunidades donde pareciera que sólo hay problemas. Esto implica adoptar un método de reflexión ética que incluye un momento individual, en el que el profesional medita sobre su propia actitud y su propia práctica, y también un momento comunitario, en el que se delibera con otras personas, docentes y no docentes pero afectadas por el proceso educativo, para encontrar mejores maneras de prestar servicio al alumnado. Ese método de reflexión ética también tiene, como veremos en el capítulo correspondiente, un momento de análisis, un momento de propuestas y de compromisos llevados a la práctica, y un momento de evaluación crítica acerca de lo conseguido. 




Ojalá estas reflexiones ayuden a superar una visión individualista de la profesión docente y promueva en su lugar una visión de la enseñanza como obra de artesanos mancomunados en la que, por ejemplo, los profesores experimentados enseñan a los profesores noveles los secretos de la profesión; cómo se entra en una clase y se consigue captar la atención de los alumnos sin perder la voz ni la compostura, cómo se logra que todos te respeten aunque no todos compartan tus puntos de vista, cómo se pierde el miedo escénico que al principio atenaza a los profesores noveles impidiéndoles hacer las cosas que habían programado con tanta ilusión, etc. La profesión docente debe dejar de ser una profesión solitaria en la que cada cual se encierra en su aula y no recibe ayuda de otros profesores ni tampoco proporciona ayuda a otros compañeros que la necesitan. Tiene que llegar a ser normal que el profesor que aspira a mejorar su práctica docente invite a entrar en el aula a otro profesor que le ayude a descubrir nuevos modos de hacer su trabajo. Igual que ya casi es normal que los profesores se reúnan en su horario laboral para compartir experiencias y estrategias que les ayuden a resolver juntos los problemas detectados y a mejorar la calidad de su enseñanza. De ese modo se irá superando también el aspecto negativo que contiene el viejo dicho “cada maestrillo tiene su librillo”: ese aspecto que presenta a la profesión docente como una profesión de individuos aislados, de francotiradores de la enseñanza, de gentes individualistas que aún no han sido capaces de ir más allá de su ego para poder hacer un trabajo de equipo que redunde en beneficio del mejor aprendizaje posible del alumnado. 




Otro aspecto fundamental de esta obra es el reconocimiento de que la ética de los profesores ha de atender a la complejidad de las relaciones que afectan al docente: la relación con los alumnos, con los compañeros, con los padres, con la institución en la que trabajan, con las directrices educativas del Estado, con las exigencias de la sociedad local y global, etc. Para ello, este libro dedica algunos capítulos o apartados específicos a analizar la relación del profesor con cada uno de esos colectivos o entidades, mostrando argumentadamente cuáles han de ser las actitudes a adoptar en el trato con cada uno de ellos. 




A lo largo de todos los capítulos se incluyen apoyos didácticos de diverso tipo, como esquemas, cuestionarios, textos para comentar, películas para analizar, etc. Los esquemas tratan de aclarar al máximo los conceptos estudiados, y se han hecho pensando en facilitar la comprensión del texto a muchos lectores que, en muchos casos, se acercan a estos temas por primera vez. Los llamados “cuestionarios de autocontrol y debate” consisten en unas series de preguntas cuya respuesta puede ser encontrada en el texto del capítulo correspondiente con objeto de fijar mejor los contenidos del mismo, pero también pueden ser el punto de partida para el debate, o para proponer ensayos de investigación destinados a profundizar en algunas de las cuestiones planteadas. 




El libro se completa con un anexo que recoge algunos códigos deontológicos y una bibliografía general que permite ampliar los conocimientos adquiridos. 




La síntesis que expongo en esta obra sobre la ética profesional del profesor tiene una doble raíz: por una parte, es el fruto de la reflexión sobre mi particular experiencia profesional como profesor (quince años en enseñanza secundaria y otros quince en la universidad); y por otra parte, es una propuesta en la que se destilan las ideas que he encontrado más acertadas en la bibliografía consultada. Aunque es seguro que muchos de los planteamientos que expongo podrán servir para la formación ética de los maestros de educación infantil y de primaria, he de advertir desde el inicio de que el trasfondo experiencial que sostiene estas páginas es sobre todo el de la enseñanza en secundaria y en la universidad, como probablemente se apreciará en muchos pasajes. El capítulo final se dedica expresamente a la ética del profesor universitario porque, como se verá, existen algunas peculiaridades de este tipo de profesor que invitan a reflexionar sobre ellas como un caso aparte. 




Esta obra forma parte de la colección que dirige el profesor Augusto Hortal sobre Ética de las Profesiones

,con la colaboración de Ildefonso Camacho, de José Luis Fernández y de la editorial DESCLÉE DE BROUWER. Quiero agradecer al profesor Hortal y a su equipo (especialmente al profesor Ildefonso Camacho) la confianza que depositaron en mí al encargarme la redacción del volumen dedicado a la Ética profesional de los profesores; merece un agradecimiento especial el asesoramiento, los excelentes consejos, y sobre todo la paciencia que han tenido conmigo hasta el momento de ver realizado el proyecto. Estoy seguro de que las observaciones que me hicieron sobre la primera versión del texto han permitido mejorarlo considerablemente. También merecen una mención de agradecimiento los maestros y maestras que he tenido a lo largo de mi vida, desde la escuela infantil hasta el doctorado y más allá, además de algunos excelentes colegas que, como Félix García Moriyón, Norberto Smilg Vidal o Carmen Pagán Casanova, han compartido conmigo la inquietud por la calidad de la educación en multitud de cursos, seminarios, congresos y reuniones. Recuerdo aquí con gratitud a cientos de alumnos que han pasado por las aulas a lo largo de mi carrera docente, y especialmente a Alejandro Silvestre, que como alumno interno del Departamento de Filosofía de la Universidad de Murcia ayudó en la fase de documentación de esta obra. Como miembro del Grupo de Investigación sobre Éticas Aplicadas y Democracia, que dirigen mis maestros Adela Cortina y Jesús Conill, me siento especialmente agradecido por todo el apoyo que continuamente me brindan. A todos ellos les debo lo mejor de estas páginas y por ello les dedico desde aquí el homenaje de mi reconocimiento, respeto y afecto entrañable. Tengo una deuda especialmente grata con mi colega y amiga Begoña Domené Martínez, que ha colaborado de manera eficaz y desinteresada en la elaboración de algunas actividades didácticas que acompañan a cada capítulo de esta obra. Muchas gracias, por último, a mi familia y a las personas que lean este libro. Ambos colectivos tienen mucho que ver con el sentido que ha tenido escribirlo. A los lectores les agradezco de antemano cualquier sugerencia o comentario que deseen hacer a través del correo electrónico. 




Emilio Martínez Navarro (emimarti@um.es), enero de 2010. 




1. Este estudio se inserta en el Proyecto de Investigación Científica y Desarrollo Tecnológico HUM2007-66847-C02/FISO, financiado por el Ministerio de Educación y Ciencia y con Fondos FEDER de la Unión Europea.


2. He optado por evitar la continua referencia explícita a los dos géneros porque haría muy pesada la lectura. Por ello se ruega al lector o lectora que interprete los términos utilizados como, por ejemplo, “los profesores” “los docentes”, “los alumnos”, etc., en el sentido de que se refieren tanto a uno como al otro género.








Capítulo 1 


Despejando malentendidos 


sobre el saber ético 


y la ética docente 












I. ¿Qué es la ética? 





Aparentemente todo el mundo entiende qué es la ética y todo el mundo sabe de ética. Sin embargo, la experiencia cotidiana nos muestra que son muchos los malentendidos provocados por confundir lo ético con lo religioso, o con lo jurídico, o con los usos sociales tradicionales que están vigentes en un lugar y época determinados. También es frecuente que algunas personas tengan dificultades para manejar los términos “ética” y “moral”, porque se preguntan si han de considerarlos como sinónimos o no. Otra dificultad muy frecuente en nuestra época, sobre todo entre los jóvenes, es la falsa creencia de que, en cuestiones de ética, toda opinión vale lo mismo que cualquier otra, porque supuestamente “la moral es algo muy subjetivo, como los gustos sobre las comidas o sobre pasatiempos favoritos”. Más adelante veremos que, aunque hay asuntos morales que dependen en gran medida –pero dentro de ciertos límites– de la opción personal de cada cual, eso no significa que todos los asuntos morales carezcan de objetividad; hay cuestiones morales que tienen una mayor objetividad que otras; por ejemplo, en las cuestiones de convivencia, en principio, es posible cierta objetividad. Se trata, obviamente, de un tipo de objetividad que no es de la misma clase que la que corresponde a las matemáticas o a las ciencias de la naturaleza, pero no por ello deja de ser vinculante para seres racionales que pretendan comportarse como tales. Por ejemplo, parece más sencillo demostrar que los ángulos de un triángulo suman 180 grados que probar que la venganza no es una buena opción desde el punto de vista ético; y sin embargo, en este último caso también es posible razonar, argumentar y alcanzar cierta objetividad, si nos tomamos esa tarea en serio. La convivencia en el centro educativo y en el aula, igual que la convivencia social en general, reclama cierto grado de objetividad ética que hemos ido construyendo históricamente a lo largo de los siglos, con aportaciones importantes de diversos pueblos, culturas y personas concretas. 




Parece conveniente, entonces, comenzar aclarando los términos y despejando, en la medida de lo posible, el grave malentendido de que en cuestiones de ética todo es subjetivo, relativo y dudable. Vamos a comentar a continuación los significados de los términos “ética”, “moral”, “deontología”, “éticas aplicadas”, “usos y costumbres sociales”, “ciencia”, “técnica”, “derecho” y “religión”. Una vez que hayamos aclarado el significado de tales términos, se comprenderá mejor la delimitación del ámbito que corresponde a cada uno de esos saberes humanos, de modo que no acabemos mezclándolo todo y confundiendo lo que debería distinguirse con nitidez. Al hilo de tales distinciones terminológicas iremos viendo en qué consiste, en líneas generales, una ética profesional de los profesores y qué función puede desempeñar en la formación de los profesionales de la enseñanza. 









II. Ética sin moralinas 





El primer problema cuando hablamos de ética es que este término tiene una carga enorme de ambigüedad y arrastra un pesado lastre de utilizaciones interesadas que lo han pervertido de mil maneras. Hay personas que, al oír o leer la palabra ética, piensan más o menos de este modo: «Ya tenemos aquí a otro predicador que viene a decirnos a los demás lo que debemos hacer. ¿De dónde se supone que ha sacado alguna clase de autoridad para pontificar sobre cuestiones que en realidad corresponden a la conciencia de cada uno? ¿Acaso puede este señor, o cualquier otra persona, decirnos a los demás lo que está bien y mal en la vida cotidiana? ¿No es la ética una cuestión subjetiva, donde cada uno es muy dueño de creer lo que quiera?». 




Ante todo, hemos de aclarar que no hay por nuestra parte, ni por parte de la mayoría de los filósofos expertos en ética, ninguna pretensión de sermonear a nadie, ni de contribuir a aumentar lo que Ortega y Gasset llamaba “la moralina”: esa cantinela pesada de tantos discursos paternalistas que se empeña en tratar a las personas adultas como si fueran niños pequeños, dando lecciones a todo el mundo sobre lo que se debe hacer y lo que no, hasta el más mínimo detalle de la vida, y sin ofrecer más argumentos que los que derivan de alguna tradición acríticamente interpretada, o los que convienen a los poderes y modas de turno –eso que ha venido a llamarse “lo políticamente correcto”. Existe una alternativa clara a la moralina: consiste en proporcionar a las personas las herramientas necesarias para pensar por sí mismas en cuestiones morales, confiando en que con ello sabrán hacer frente a tales cuestiones de la manera más acertada posible. La reflexión filosófica puede prestar un servicio de estímulo al pensamiento crítico, creativo y solidario de quienes la practican, para favorecer que finalmente cada cual, en conciencia, pensando por sí mismo, encuentre la decisión moralmente correcta, y con ello se forje un buen carácter y encamine su propia vida hacia el logro de una vida plena, que es la meta última que se supone que todos perseguimos mientras estamos en este mundo. 




La ética bien entendida no pretende en absoluto dogmatizar sobre el bien y el mal del que los seres humanos somos responsables, sino más bien elaborar y compartir algunas reflexiones racionalmente fundamentadas que la tradición filosófica ha ido desgranando a lo largo de los siglos, con la esperanza de que esas reflexiones tal vez puedan ayudar a las personas a aclarar sus propios pensamientos y a orientar su comportamiento de la mejor manera posible. Esto mismo es lo que hemos de hacer los profesres en cuanto a la educación moral de nuestros alumnos, incluso de los más pequeños: Evitar la moralina y procurar que aprendan a pensar por sí mismos para que sean personas razonables, sensatas, capaces de hacerse responsables de sus actos, de sus vidas personales y del cuidado de la comunidad, tanto de la comunidad local como, en la medida de lo posible, de la comunidad global a la que todos pertenecemos. Pero los profesores no podemos ofrecer una educación moral de ese tipo si previamente no hemos interiorizado la actitud que haga de nosotros un ejemplo vivo para el alumnado. Por eso es necesario que los profesores accedan a una buena educación ética, que empiece por aclarar a qué nos estamos refiriendo. 









III. Moral y ética 





La primera aclaración elemental que puede aportar la filosofía en estos temas es la distinción entre moral y ética. Desde el punto de vista etimológico significan prácticamente lo mismo: conjunto de orientaciones para el comportamiento humano que podemos y debemos poner en práctica para forjarnos un buen carácter y así llevar una vida plena, tanto en lo personal como en relación con los demás y con la naturaleza. Los términos “ética” y“moral” funcionan como sinónimos en muchos contextos del lenguaje cotidiano, con el significado que acabamos de enunciar en cursivas. Así, por ejemplo, “una persona ética” es lo mismo que “una persona moralmente recta”; “un comportamiento éticamente intachable” equivale a “un comportamiento moralmente correcto”; etc. 




En cambio, hay otros contextos en los que el término “ética” no es usado como sinónimo de moral, sino de Filosofía moral (Cortina y Martínez, 1996 y Hortal, 2002): La ética es, en este segundo sentido, una disciplina filosófica, una rama de la Filosofía, que trata de reflexionar sobre un fenómeno humano al que llamamos la moral o la moralidad. Desde este punto de vista, la moral es un saber “de primer orden” que orienta directamente la acción conforme a algún código de conducta socialmente establecido. Por ejemplo, cuando nos enseñaron y cuando enseñamos a los alumnos ciertos preceptos morales como: “no se debe matar a un ser humano, salvo en legítima defensa”, o “es bueno ayudarse unos a otros”, o “no se debe contaminar el medio ambiente”, o “no se debe discriminar por razones arbitrarias”, o “es un deber moral cuidar de los padres”, o “debemos cuidar de los hijos”, etc., estamos en el terreno de la moral: un conjunto de creencias, preceptos y prácticas acerca de lo que se considera como comportamiento humanamente correcto en un contexto espacio-temporal determinado. Para aclarar un poco más esta definición, veamos un ejemplo de creencia, de precepto y de práctica que tienen un contenido moral: 



	

Una creencia moral: “Los alumnos son personas dignas de respeto”. 



	

Un precepto moral expresado como enunciado valorativo (a) y como enunciado imperativo (b): a) “No está bien, no es bueno, discriminar a los alumnos por su etnia o nacionalidad”, b) “no discrimines a los alumnos por su etnia o nacionalidad”. 



	

Una práctica moral: “El profesor justo es el que trata a todos sus alumnos con equidad y respeto, sin discriminaciones arbitrarias”. 







En cambio, cuando nos preguntamos por qué no se debe matar ni hacer daño a capricho, o por qué es bueno ayudarse, o por qué debemos cuidar la naturaleza, o por qué no debemos hacer discriminaciones, o por qué hemos de cuidar a nuestros padres y a nuestros hijos, etc., entonces estamos en el ámbito de la ética en el sentido de “Filosofía moral”, porque la respuesta a estas preguntas nos conduce a la reflexión filosófica sobre las razones que tenemos para justificar como buenas o malas ciertas conductas, y para proponer criterios razonados y razonables que puedan orientar el comportamiento a cualquier ser humano. La ética es, pues, en este segundo sentido, un saber “de segundo orden”, puesto que no pretende orientar de modo directo la acción de las personas proponiendo preceptos concretos de comportamiento, sino que proporciona reflexiones racionales sobre los preceptos ya conocidos para encontrar su sentido, si es que lo tienen, y desde ahí proporcionar criterios para distinguir entre preceptos morales válidos y los que no lo son. Todo ello desde el punto de vista de la racionalidad común de los seres humanos, de esa capacidad de razonar que nos permite a las personas encontrar un terreno común, por encima de los gustos y prejuicios particulares. La racionalidad es aquí entendida como una capacidad “universal” en el sentido de que los argumentos que se pretendan racionales deben estar al alcance de la comprensión de cualquier ser humano desarrollado como tal (sano y adulto, o al menos maduro, aunque no sea adulto), dotado de cierto grado suficiente de capacidad intelectual. 




Para aclarar un poco más cuál es el cometido de la ética como filosofía moral, veamos algunos ejemplos de razones y criterios racionales que ofrece esta disciplina. Una razón o argumento es un conjunto de enunciados conectados entre sí de tal modo que ofrecen un fundamento razonable sobre la cuestión tratada, mientras que un criterio es un concepto que permite distinguir entre dos o más tipos de realidades. 



	

Un ejemplo de razón ética o argumento ético ofrecido por la escuela filosófica que actualmente se conoce como ética de la virtud: “Lo que hace que tenga sentido la moralidad es que nos ayuda a desarrollar al máximo las cualidades positivas (o virtudes) que permiten alcanzar los bienes propios de todos y cada uno de los ámbitos de la vida, tanto en la familia, como en la amistad, como en la profesión, como en la sociedad, de modo que la moralidad es la clave para alcanzar el fin último de toda vida humana, que es la plenitud o realización completa, a lo largo de toda una vida”. 



	

Un ejemplo de criterio ético ofrecido por la escuela filosófica que se conoce como deontologismo: “Lo que permite distinguir entre las normas morales válidas y las falsas normas con apariencia de auténticas es el criterio de universalizabilidad. Si una norma es universalizable, es decir, prescribe lo que debería hacer cualquier persona razonable en esa misma situación, entonces es válida. Si una norma no es universalizable, es decir, representa más bien lo que a mí me apetece hacer, pero no lo que debiera hacer cualquier ser humano en tal situación, entonces no es válida. Por ejemplo, cuando pienso en la norma ‘cumple tus promesas’, comprendo que es universalizable, mientras que su contraria (‘no cumplas tus promesas’) parece claro que no lo es, porque si nadie cumpliera las promesas, éstas dejarían de tener sentido”. 







La ética, en este segundo sentido de la palabra, es una rama de la Filosofía que reflexiona sobre esa dimensión de la vida humana que llamamos la moralidad. El primer sentido de la palabra “ética” vimos que era el de moral; el segundo sentido es el de “filosofía sobre la moral”. 













IV. Tareas de la ética 





La ética, como Filosofía moral, no crea ni inventa la moral, sino que lleva a cabo estas tres tareas principales: 1) aclarar en qué consiste la moralidad, 2) fundamentar o dar razón de las creencias, preceptos y prácticas morales y de su pretensión de universalidad –puesto que pretenden valer para todo ser humano–, y 3) aplicar los conocimientos obtenidos en las dos tareas anteriores a los problemas morales que preocupan a las personas y a las sociedades. 




Ya hemos visto que los términos moral y ética funcionan en la vida cotidiana como sinónimos que se refieren a lo que podemos denominar “el código moral vigente” de una sociedad concreta. Por ejemplo, cuando alguien afirma que tal o cual comportamiento “no es ético”, o que tal o cual actitud “carece de ética” lo que está expresando, generalmente, es que el comportamiento aludido no se ajusta al código moral vigente en esa sociedad particular y en ese momento histórico determinado. En cambio, la ética como filosofía moral intenta reflexionar sobre la cuestión de qué sentido tiene la existencia de códigos morales –¿por qué hay moral y por qué tiene que haberla?, ¿podríamos prescindir por completo de toda moral y seguir siendo humanos?–, y al responder racionalmente a esta cuestión la filosofía moral propone criterios que permitan revisar críticamente los diferentes códigos vigentes. El resultado puede ser, si la ética tiene éxito como disciplina, que se pueda examinar racionalmente un código moral cualquiera y se pueda mejorar su estructura; por ejemplo, despojándolo de tabúes obsoletos, o añadiéndole nuevos preceptos y prácticas que se muestran como racionalmente necesarios para afrontar los retos de las nuevas situaciones históricas. Por ejemplo, la ética de Aristóteles estuvo dedicada a revisar la mentalidad moral de su época y a proponer razonadamente una mejora sustancial de esa misma moralidad. 




Las éticas filosóficas suelen llevar apelativos tomados de sus autores –ética aristotélica, kantiana, nietzscheana, etc.–, mientras que las morales o éticas históricas suelen llevar apelativos geográficos –moral o ética griega, romana, judía, china, india, etc.–, o también propios de credos religiosos particulares –moral o ética budista, cristiana, musulmana, etc. Este último caso, el de las morales religiosas, da pie a diversos malentendidos, puesto que no siempre, como veremos, la moral ha de aparecer necesariamente ligada a la religión, aunque de hecho ha habido siempre una mutua influencia entre lo moral y lo religioso. 




Los códigos morales concretos, vigentes en sociedades y épocas determinadas, suelen ser el producto de una sedimentación histórica en la que intervienen las tradiciones religiosas, las idiosincrasias locales, las influencias culturales de pueblos históricamente relacionados entre sí, los conocimientos científicos y técnicos de la época, etc. La propia tradición filosófica ha sido uno de los elementos que ha contribuido a configurar los códigos morales que están hoy vigentes en diversos países. Pero la pretensión de la Filosofía Moral es mantener una perspectiva reflexiva que permita llevar a cabo un juicio crítico acerca de cualquier código moral concreto. De ahí que el profesional docente que quiera ser consecuente con los aspectos éticos de su profesión tendrá que conocer bien el código moral vigente en la sociedad en la que trabaja, y al mismo tiempo ha de ser un profesional reflexivo y crítico, capaz de cuestionar racionalmente los prejuicios, contradicciones e hipocresías que perciba en sí mismo y en la sociedad. Porque de ese modo será capaz de descubrir alternativas mejores en su propio comportamiento y en el de los demás, y podrá hacer propuestas razonables para avanzar hacia una situación más justa. 









V. Los usos y costumbres sociales 





Por otra parte, los códigos morales no incluyen necesariamente todo el conjunto de usos y costumbres sociales de una sociedad determinada. Algunas costumbres se consideran ligadas a la moral, mientras que otras son consideradas como cuestiones de buenos modales, de cortesía y protocolo social, e incluso de mera tradición local, pero no estrictamente como asuntos éticos, aunque generalmente tienen implicaciones éticas. Los usos y costumbres sociales pueden ser, en algunos casos, moralmente relevantes. Por ejemplo, un profesor puede faltar a las normas habituales del vestir al presentarse en el aula con ropa y calzado de playa, y si lo hace por negligencia, o para molestar a alguien, o para protestar por alguna injusticia, entonces tal gesto cobra un significado moral, pero si lo hace por accidente o por puro despiste, y pide disculpas por ello, entonces carecería de importancia moral. En general, los usos y costumbres sociales son asuntos de menor trascendencia para la vida social que los estrictamente morales, puesto que normalmente no nos jugamos en ellos el acierto o el error de la vida personal ni de la convivencia social, mientras que en los asuntos que consideramos propiamente morales nos jugamos mucho más, tanto en la dimensión individual como en la colectiva. 




	

Resumen de semejanzas y diferencias entre moral, ética y usos sociales 





	

Moral 


	

Ética 


	

Usos y costumbres sociales 





	

Conjunto de creencias, preceptos y prácticas históricamente establecidos en cada sociedad para orientar el comportamiento de sus miembros del modo que se considera más humano. Incluye mandatos y valoraciones sobre las relaciones con los propios y con los extraños, relaciones con uno mismo y con la naturaleza, etc. 


	

•	 A menudo se usa el término ética como sinónimo de moral;
•	 en otros casos, se trata de un saber filosófico que reflexiona sobre la moral establecida y puede proponer cambios en ella. 


	

Modos de comportamiento que, siendo socialmente muy importantes, no alcanzan el rango de cuestiones morales: vestidos, comidas, juegos, fiestas, ritos de iniciación y de despedida, etc. Según el contexto, las implicaciones morales de seguir o no seguir los usos y costumbres pueden ser nulas, leves o graves. 





	

Suele llevar apelativos geográficos y religiosos. 


	

Suele llevar apelativos filosóficos. 


	

Suelen llevar apelativos etnográficos. 





	

Orienta directamente la acción. 


	

Orienta indirectamente la acción. 


	

Orientan directamente la acción. 





	

Se basa en la experiencia acumulada por los pueblos y se transmite de generación en generación, evolucionando según las circunstancias. 


	

Se basa en el uso sistemático de la razón, que revisa críticamente la moral heredada y descubre en ella creencias, criterios, principios, inconsistencias, etc. 


	

Se basan en la tradición particular de cada pueblo y se transmiten de generación en generación, evolucionando según las circunstancias. 

















VI. Ética, moralidad y legalidad 





Una vez delimitados los conceptos de moral, ética y usos sociales, podemos preguntarnos por la relación entre éstos y la legalidad. Entendemos aquí por legalidad el sistema de normas explícitamente establecidas por las autoridades, desde los parlamentos a los ayuntamientos, desde las resoluciones de la ONU a los reglamentos que rigen un centro escolar. La legalidad, en este contexto, es lo jurídicamente vigente, el conjunto de normas establecidas públicamente por el Estado o institución que administre el poder político, tanto si se considera a tal institución como moralmente legítima como si se trata de una tiranía de facto. La legalidad es un conjunto de “reglas de juego” de una sociedad, que se proclaman como vinculantes para toda la población por parte de la autoridad política –la cual cuenta con medios de coacción física para hacerlas cumplir por la fuerza, si fuera necesario–, y que generalmente, pero no siempre, cuentan con el asentimiento de la mayoría de la población. Las normas jurídicas, a diferencia de las normas morales, siempre cuentan con el respaldo del aparato coercitivo del poder político. El Estado se presenta como la institución que establece las leyes que todos los habitantes de su territorio han de cumplir, y amenaza con diversos castigos a quienes no las cumplan. La legalidad, entonces, puede que a veces no encaje bien con la moralidad de la persona o de la sociedad, y en esos casos es la propia persona o pueblo quienes se sienten violentados a tener que cumplir ciertas leyes, porque las consideren ilegítimas. Pero, en otros casos, puede que la legalidad encaje bien con la moral vivida, pero en cambio no resista un análisis serio desde la Filosofía moral, de modo que ésta puede proporcionar argumentos para considerar que se trata de un conjunto de leyes injustas, o bien podría declarar que tanto el sistema jurídico, como el sistema moral, están simultáneamente corrompidos. Estas posibilidades muestran que podemos dar un paso más en las distinciones que se precisan para evitar malentendidos en estas cuestiones; conviene distinguir con claridad entre estos tres ámbitos, por más que existan unas estrechas relaciones y conexiones entre ellos: 



	

la moral concreta o moralidad –lo que la persona y la sociedad creen de buena fe que es moralmente correcto en un momento dado, aunque no siempre lo pongan en práctica de modo consecuente–, 



	

la legalidad vigente –lo que el Estado fija en cada momento como normas de obligado cumplimiento bajo amenaza de castigo– y 



	

la reflexión ética –lo que argumentan los filósofos en sus obras revisando la moral vivida y la legalidad vigente. 







La legalidad puede ser considerada legítima y justa desde un punto de vista ético si se atiene a ciertos criterios que la tradición filosófica ha desarrollado con cierto detalle (véase, por ejemplo, Martínez navarro, 1994). Históricamente ha existido y existe una gran controversia filosófica acerca de la legalidad, acerca de lo que solemos llamar “la Ley” o “el Derecho”, es decir, el sistema que conforman las leyes y principios legales en su conjunto. Porque, dada la gran cantidad de abusos que han sido cometidos y todavía se cometen al amparo de las leyes, algunas personas se preguntan si el Derecho mismo no debiera desaparecer, para dar paso a una sociedad sin leyes ni Estado. Sin embargo, es difícil imaginar cómo podríamos prescindir del sistema jurídico y del aparato político estatal encargado de garantizar el cumplimiento de las normas jurídicas. Puede que la existencia de la legalidad y del Estado no sea en absoluto la expresión de una sociedad ideal. El anarquismo es una tradición de pensamiento y de práctica política que considera muy seriamente que el Estado debería desaparecer y que la legalidad debería quedar restringida a lo que acordase una federación de asambleas locales soberanas. Pero aun en el caso de que desapareciera el Estado centralista que hoy conocemos para dejar paso a una multitud de aldeas anarquistas, lo cierto es que la distinción que estamos comentando entre moralidad, legalidad y reflexión filosófica, seguiría siendo aplicable. 













VII. Conciencia moral y objeción de conciencia 





Desde el punto de vista de la persona individual, la moral y las reflexiones éticas comprometen en conciencia, desde dentro de uno mismo, puesto que se trata de creencias, preceptos, prácticas, criterios y argumentos que, a través de la educación y de la propia reflexión, han llegado a formar parte de las convicciones más básicas de cada cual, tanto si nos comportamos siempre de acuerdo con ellas como si no. Cuando nos comportamos de acuerdo con nuestras propias convicciones morales, nos sentimos íntimamente satisfechos o en paz con nosotros mismos, mientras que el incumplimiento nos acarrea pesar, remordimientos, sentimientos de culpa y conflictos internos, algunos de los cuales pueden llegar a ser muy perturbadores. En cambio, la legalidad es percibida como una serie de normas que obligan desde el exterior de la persona; salvo algunas normas que coinciden en su contenido con la moralidad elemental, por lo general las leyes establecidas por el Estado se aceptan como convenciones útiles para facilitar la coexistencia pacífica y productiva, sabiendo a qué atenerse en cuestiones como el tráfico, el comercio, las relaciones laborales, los servicios profesionales, etc. En síntesis, quien no sigue las orientaciones de su propia conciencia moral suele padecer un sentimiento de culpa, y esta es la consecuencia estrictamente moral de su comportamiento; la moralidad se vive como una cuestión de obligación que se impone uno a sí mismo, con independencia de que, al mismo tiempo, exista también a menudo una obligación impuesta desde fuera por la legalidad. 




En el ejercicio de la profesión docente nos encontramos con una multitud de normas jurídicas de distinto rango que condicionan enormemente nuestra labor: desde la Constitución hasta el Reglamento de Régimen Interior del Centro, pasando por la Ley General de Educación y por los decretos de la correspondiente Comunidad Autónoma en la que trabajemos, los profesores nos encontramos con una regulación bastante exhaustiva de nuestro trabajo. Los códigos deontológicos que promulgan los colegios profesionales son, como veremos, un caso especial de norma, puesto que siendo formalmente normas jurídicas (en algunos casos se prevé algún tipo de sanción colegial a quien incumpla el código deontológico), al mismo tiempo pretenden apelar a la conciencia moral del profesional docente para que ejerza su profesión del modo más ético posible. Pero, a pesar de esa pretensión de servir de orientación moral para los profesionales, no perdamos de vista que la auténtica orientación moral no la proporciona ningún código deontológico, sino la conciencia personal de cada cual, que es quien ha de analizar cada situación vital y decidir en medio de ella qué es lo más correcto o acertado moralmente. Esta responsabilidad no la podemos eludir. Los códigos deontológicos, las reflexiones de ética y otros recursos semejantes, pueden ayudar a formar la conciencia moral personal, pero no nos liberan de tener que tomar decisiones a diario, decisiones de las que somos responsables ante nosotros mismos y ante los otros. 




En esta obra vamos a argumentar que, en principio, las leyes vigentes han de ser cumplidas, salvo que uno tenga muy serios motivos de conciencia para optar públicamente por la desobediencia civil, con lo cual se expone a cargar consecuentemente con las sanciones y consecuencias penosas que tal decisión lleve consigo. El caso de la objeción de conciencia es distinto al de la desobediencia civil, porque generalmente la objeción de conciencia está reconocida como una posibilidad legal para aquellas personas que, por razones morales y/o religiosas, no estén dispuestas a realizar determinadas actividades que la ley permite, de modo que el objetor no desobedece la ley, sino que se acoge a una excepción legal. No obstante, tanto la desobediencia civil como la objeción de conciencia indican que puede existir, y a menudo existe, una tensión entre lo que dispone la legalidad y lo que a cada persona le dicta su conciencia moral personal. Dicha tensión, en términos generales, es saludable, puesto que la legalidad puede ir mejorando hacia una mejor realización de los valores éticos en la medida en que las personas tengamos el coraje suficiente como para desafiar aquellos aspectos de la legalidad vigente que nos parezcan injustos y deshumanizadores, de manera que tal desafío provoque los cambios legislativos que conduzcan a una situación más justa que la anterior. 













VIII. Ética, moralidad y religión 





La religión es un fenómeno humano distinto al fenómeno moral. En el caso de la religión, las personas abrazan una fe en la divinidad y en algún tipo de superación de la muerte, mientras que la moral puede aparecer en muchas ocasiones vinculada a alguna religión, pero no ha de ser necesariamente así. Lo que sí ocurre necesariamente es que la moral aparece ligada a alguna cosmovisión, a alguna visión del mundo y de la vida humana, pero tal cosmovisión puede ser, o bien creyente en alguna religión concreta, o bien atea, o bien agnóstica. La religión, en general, ofrece un relato, una narración, que proporciona un sentido esperanzado a la vida humana, una promesa de plenitud y felicidad, un aporte extra de sentido, de vitalidad y de alegría para el creyente. Y junto a ese ofrecimiento, toda religión propone un modelo de vida moral, un patrón de conducta recta que sus seguidores han de practicar para ponerse en el camino de la plenitud prometida a sus seguidores. 




Pero no todo código moral exige la adhesión a unas creencias religiosas determinadas. No tiene fundamento el famoso dicho de Dostoievski según el cual “Si Dios no existe, todo está permitido”, puesto que, de hecho, un gran número de personas y de sociedades humanas han podido sobrevivir y prosperar teniendo una moral que no requiere mantener unas creencias religiosas, pero tampoco permite todo. El caso más evidente es el de la sociedad china a lo largo de milenios: una sociedad cuya moral tradicional apenas tiene referencia religiosa alguna (el confucianismo no es una religión, sino más bien una filosofía social y política); esta sociedad tenía y tiene una cosmovisión particular, en la que “la moral del honor y la buena reputación” tiene un lugar central, pero los elementos religiosos son muy escasos, por no decir nulos. 




Es cierto, no obstante, que durante la mayor parte de la historia de la humanidad, la moral concreta de la mayor parte de las sociedades conocidas ha sido una mezcla de creencias religiosas y de tradiciones populares. Pero la historia también ha mostrado que la presencia de la religión en el código moral de una sociedad no es una garantía de eliminación de los desmanes y las injusticias. Desgraciadamente, a menudo se han ofrecido justificaciones de carácter religioso para cometer atrocidades que desde el punto de vista netamente moral nunca son justificables. Por otra parte, también es cierto que, en general, la práctica de la religión ha sido considerada como un elemento de refuerzo de la cohesión social y un apoyo para mantener el código moral vigente. Pero en algunos casos, en ciertas etapas de la historia de la humanidad, la religión ha supuesto un impulso positivo para el desarrollo de la moral: el caso más llamativo es el de la difusión del monoteísmo judío, cristiano y musulmán en gran parte del planeta, puesto que las creencias judeo-cristianas y musulmanas implican, en última instancia, la creencia moral en la igual dignidad de todo ser humano. Esto es así a pesar de que el desarrollo histórico de estas religiones ha ido acompañado por flagrantes discriminaciones de sobra conocidas, practicadas en el seno de esas mismas religiones. Pero el germen de la igualdad de valor de todo ser humano estaba latente en la creencia, común a todas las religiones monoteístas, de que todos somos “hijos de Dios” y en consecuencia, todos somos “hermanos” y deberíamos tratarnos como tales. 




Por otra parte, la religión es también un fenómeno plural, como lo es la moral misma. En ambos casos, la diversidad no se manifiesta únicamente en la existencia de una variedad de religiones y de códigos morales, sino también en la diversidad interna de puntos de vista en el seno de cada religión y de cada código moral particulares. Por eso, el que una persona sea miembro de una determinada religión, o que pertenezca a un grupo cultural que sostiene determinado código moral, no es suficiente para saber qué opiniones tendrá esa persona en todos los temas o qué comportamientos adoptará en su vida cotidiana. Esto es así por regla general. Pero también hay casos, sobre todo aquellos en los que no se trata propiamente de la pertenencia a una religión ni a un código moral propiamente dicho, sino de la pertenencia a alguna secta fanática, en los que se observa una mayor facilidad para predecir las opiniones y comportamientos de quien se adhiere a ella. Sin embargo, las sectas y el fanatismo no son un fenómeno exclusivamente religioso, puesto que los sectarismos pueden aparecer en cualquier grupo humano con cualquier excusa ideológica. En ese sentido, es injusto suponer que todos los creyentes del Islam son miembros de sectas fundamentalistas violentas, o suponer que todos los nacionalistas militan en grupos sectarios partidarios de la violencia, etc. 




La ética filosófica es también un ámbito plural, de modo que, en realidad, hemos de hablar de distintas éticas, cada una de las cuales adopta su propia y peculiar actitud ante el hecho religioso. Así, por ejemplo, mientras que la ética aristotélica y la kantiana se muestran abiertas a la religión y respetuosas con las creencias religiosas, la ética marxista, la nietzscheana y la sartreana adoptan una posición explícitamente atea y beligerantemente contraria a la religión. Esto nos lleva a reconocer que la complejidad de las relaciones entre ética y religión es bastante mayor de lo que habitualmente se cree. De modo que no tiene mucho sentido plantear esta relación únicamente en términos generales, sino que lo sensato es preguntarse, en cada caso, si tal o cual ética filosófica concreta está en tal o cual relación con tal o cual religión determinada. 




En este sentido, en la actualidad existen diversas éticas de gran impacto académico y social que mantienen una actitud de respeto y apertura a las religiones, particularmente a las religiones que manifiestan una mayor apertura al diálogo con la cultura moderna. Y viceversa, dichas religiones se muestran abiertas a los argumentos procedentes de las principales éticas contemporáneas y asumen como propios ciertos elementos conceptuales elaborados por los filósofos de la moral. 




Algunas religiones han elaborado toda una teología moral, esto es, un discurso religioso y filosófico a la vez, en el que se insta a los creyentes a asumir determinados esquemas de filosofía moral como fundamentación teórica de los preceptos morales que consideran vinculados a unas creencias religiosas concretas. De este modo, además de códigos morales vinculados a religiones concretas, existen también algunas éticas de inspiración religiosa que intentan arropar un determinado código religioso-moral con argumentos basados en consideraciones filosóficas y religiosas que forman un sistema de pensamiento particular. 








Cuadro-resumen del significado de algunos términos básicos 




	

Término 


	

Consiste en: 


	

Función social 


	

Fuente 


	

Ejemplos de contenidos: 





	

    La “moral” o 

    “ética 

    cotidiana” 

    (vida moral, 

    “moral vivida”) 


  	

    Un saber que orienta el comportamiento 

    cotidiano. 


  	

    Estabilidad 

    emocional y 

    cohesión 

    social. 


  	

    La tradición de 

    cada sociedad. 


  	

    No hacer daño. 

    Ayudar a quien 

    esté en apuros. 





	

    La “ética” 

    como 

    “filosofía 

    moral” 

    (reflexión 

    ética, “moral 

    pensada”) 


  	

    Un saber que 

    revisa 

    racionalmente 

    la moral 

    heredada y 

    muestra aciertos 

    y errores a superar. 


  	

    Mejora 

    continua de la 

    moralidad. 


  	

    La Filosofía, la 

    tradición 

    filosófica. 


  	

    Toda moral ha 

    de procurar la 

    vida buena 

    individual y 

    comunitaria; 

    toda moral ha 

    de promover la dignidad de las personas. 





	

    La legalidad, 

    el Derecho 


  	

    Sistema de 

    normas públicamente establecido bajo amenaza de uso de la fuerza. 


  	

    Mantener la 

    seguridad y el orden público; asegurar la defensa y el autogobierno. 


  	

    El Estado como 

    institución que representa a toda la sociedad. 


  	

    Prohibiciones 

    penales, preceptos del código civil, leyes sobre el tráfico, sobre la moneda, la sanidad, la educación, etc. 





	

  La religión 


  	

  Conjunto de creencias y preceptos compartido por una comunidad de creyentes. 


  	

  Relatos sobre el sentido de la vida y de la muerte y preceptos para alcanzar la salvación. 


  	

  Las tradiciones religiosas y sus correspondientes textos sagrados, interpretados por los líderes religiosos. 


  	

  Amar a Dios respetando sus mandamientos. Hacer oración y participar en celebraciones comunitarias. 













IX. Ética, religión y tecnociencia 





Se ha dicho a menudo que la ética se ocupa de la búsqueda del bien, la religión busca el sentido y la ciencia busca la verdad. Puede que esta afirmación sea un tanto simplista, pero hasta cierto punto refleja una realidad: estamos ante tres dimensiones diferentes de la vida humana, y para cada una de ellas ha aparecido un saber específico que se ocupa de un objetivo propio y distinto de los otros dos. La dimensión ética de nuestra vida reclama un saber moral que desvele lo que es preciso hacer para alcanzar la vida buena, incluyendo en ella la convivencia justa en la comunidad; la dimensión religiosa reclama un saber que explique las propuestas de sentido y de esperanza que contienen las cosmovisiones (tanto creyentes como ateas, pero cosmovisiones metafísicas en cualquier caso); y la dimensión cognoscitiva o inquisitiva, propia de la ciencia y de la técnica ligada a la ciencia –a menudo llamada tecnociencia–, reclama un saber sobre la naturaleza y la sociedad que nos permita afrontar los problemas a los que nos enfrentamos en la vida cotidiana. 




En principio, no tiene por qué haber conflictos entre los tres saberes mencionados si cada uno de ellos se centra en sus tareas y objetivos propios. Pero esto no significa que funcionen como compartimentos estancos, puesto que hay algunos puntos en los que cada uno de esos tres saberes tiene implicaciones en los otros dos. Por ejemplo, es evidente que la ciencia no hubiera podido producir ningún saber si los científicos no hubieran tomado en serio la práctica de valores morales como el respeto a los colegas, la colaboración con ellos, la aceptación humilde de las evidencias contrarias a las propias tesis, la apertura mental a las críticas razonables, la perseverancia en la búsqueda de respuestas, etc. En otras palabras: se necesita poner en práctica cierta ética para que pueda haber ciencia. La investigación científica no prospera sin una ética del quehacer científico tomada en serio por quienes trabajan como investigadores. 




Es obvio también que muchos resultados de la ciencia tienen consecuencias para la ética y para la religión. Por ejemplo, los hallazgos científicos sobre el funcionamiento del organismo humano han provocado cambios en el modo tradicional de entender las diferencias entre mujeres y varones y, consecuentemente, han afectado a la ética de las relaciones entre los miembros de ambos sexos. Por su parte, los hallazgos científicos en general han obligado a las religiones a reformular algunos aspectos de la cosmovisión que proponen como verdadera, y han tenido efectos benéficos sobre el saber religioso en general, puesto que este último, en términos generales, se reconoce ahora a sí mismo como beneficiario de la investigación científica y permanece abierto a nuevos descubrimientos. 




Hay también numerosos ejemplos que muestran que la religión ha sido en algunos casos una ayuda y un estímulo para el desarrollo de la ciencia, como ocurrió durante los siglos en que los monjes preservaron el saber antiguo, y posteriormente con los estudiosos musulmanes que introdujeron de nuevo en Europa muchas de las obras de la Grecia clásica que habían estado perdidas. Es verdad que también hay muchos ejemplos de persecuciones “religiosas” –lo ponemos entre comillas para indicar que a menudo lo religioso fue una excusa para ocultar intereses políticos y económicos– contra científicos e intelectuales, pero nótese que esas persecuciones son fruto del fanatismo, y que el fanatismo no es un fenómeno exclusivamente religioso, sino una actitud de soberbia excluyente que se puede adoptar desde cualquier tipo de doctrina, tanto religiosa, como filosófica, moral, política, e incluso desde la ciencia misma cuando se la adopta como un absoluto frente a los demás saberes: Un fanatismo cientificista es tan lamentable y peligroso como cualquier otro fanatismo. 




Las relaciones entre la ciencia, la ética y la religión no están exentas de tensiones, a pesar de los esfuerzos de Kant y de otros muchos filósofos por encontrar un espacio de entendimiento en el que los tres saberes tengan su lugar con respeto mutuo, con autonomía y con apertura a la colaboración. Pero sin duda esas tensiones existen y seguirán existiendo. Entre otras razones, porque es probable que el grado de desarrollo alcanzado en cada una de estas parcelas del saber humano sea muy dispar, y porque las personas en general no suelen tener una formación adecuada en los tres ámbitos, y ello da lugar a que eminentes científicos sean unos ignorantes en ética y en religión, mientras que muchos expertos en filosofía moral pueden ser legos en ciencia y poco versados en religión, y que al mismo tiempo nos encontremos con representantes religiosos que desgraciadamente carecen de una buena formación científica y filosófico-moral. En principio, una buena parte de las tensiones entre estos saberes son debidas a una endémica falta de respeto mutuo y de diálogo entre sus respectivos representantes. Porque difícilmente puede haber acuerdo entre disciplinas diferentes si no hay previamente un conocimiento mutuo y una apertura real a los argumentos ajenos por parte de los especialistas en tales disciplinas. 




Ahora bien, ¿es deseable reducir las tensiones entre ciencia, ética y religión? ¿O resulta preferible mantener, e incluso aumentar, esas tensiones como parte de una pugna en la que se espera que alguna de las tres se convierta en hegemónica por derrota de las otras dos? La respuesta a estas preguntas ha de ser matizada. Por una parte, no es deseable reducir las tensiones entre esos tres ámbitos del saber humano a costa de imponer por la fuerza un modelo armonizador, por muy razonable que este fuese desde el punto de vista de sus proponentes. Porque cualquier imposición por la fuerza en un ámbito en el que deberían prevalecer los mejores argumentos, está condenada al fracaso. Lo cual nos lleva a mantener la opción por lo que podríamos llamar “una pugna civilizada”, esto es, que cada uno de los tres saberes trate de mantener su independencia frente a los otros dos, aceptando que las tensiones entre ellos son inevitables, y que al mismo tiempo se promuevan foros de diálogo serio y realmente interdisciplinar, en los que sea posible el acercamiento mutuo a través de la deliberación pública y abierta sobre cuestiones de interés compartido. 




Por otra parte, no es deseable aumentar en exceso tales tensiones alimentando la errónea idea de que sólo uno de los tres saberes es necesario y que los otros dos son un estorbo. Cierta rivalidad es saludable, pero deja de serlo cuando se pretende la desaparición del rival o su completa sumisión a un “vencedor”. El juego es interesante mientras haya juego, esto es, cuando un día cierto equipo gana un partido, otro día gana otro equipo, otro día hay empate, etc. Pero deja de ser interesante cuando no hay más que un equipo porque se decreta la desaparición de todos los demás. 




Lo deseable es que las relaciones entre ciencia, ética y religión se normalicen en el seno de una sociedad pluralista en la que se garantice de veras la libertad de expresión y la posibilidad de ganar seguidores. Si realmente se respeta el derecho a expresarse libremente de todos los ciudadanos, tanto si son científicos, como si ofician de filósofos morales, como si se expresan como creyentes de las distintas religiones, entonces el pluralismo se mantiene y de ese modo se da una oportunidad a la deliberación pública por parte de las gentes que reciben los diversos mensajes que emiten los diferentes colectivos sociales. Y la deliberación pública es el procedimiento clave para avanzar hacia una democracia en la que la toma de decisiones políticas no sea fruto de una simple suma de preferencias subjetivas, sino más bien el resultado de un acercamiento de posturas a través de un diálogo serio y respetuoso, de modo que tales decisiones se acerquen lo más posible a la justicia. 









X. Deontología, éticas aplicadas y ética de la profesión docente 





Hemos comentado anteriormente que la historia de la filosofía nos muestra la existencia de diversas éticas filosóficas. Cada una de ellas trata de aclarar y de fundamentar el fenómeno de la moralidad, y a continuación intenta aplicar sus descubrimientos a los diferentes ámbitos de la vida humana (política, economía, medicina, educación, etc.). También hemos señalado que la pluralidad de teorías éticas se añade a la diversidad de morales históricas practicadas por las sociedades humanas. Ahora vamos a comentar la aparición, desde los años sesenta del siglo XX, de las llamadas éticas aplicadas (ética médica, ética empresarial, ética periodística, ética del desarrollo, ética de la docencia, etc.), que se corresponden con la pluralidad de ámbitos de la actividad humana. Las éticas aplicadas tienen su origen en la confluencia de varios elementos: 



	

Tras la Segunda Guerra Mundial, la conciencia del desastre moral provocado por el nazismo y por el uso de la bomba atómica impulsó la reflexión ética en ámbitos como la investigación médica con seres humanos, la legitimidad moral de los usos bélicos de la tecnociencia, la legitimidad moral de los regímenes totalitarios, etc. 



	

En los años cincuenta y sesenta del siglo XX, coincidiendo con la Guerra Fría y con los procesos de descolonización en áfrica y en Asia, se inició una amplia reflexión ética en torno a los problemas morales del hambre y el subdesarrollo de los pueblos, la falta de equidad en el reparto de la riqueza mundial y la necesidad de una nueva moral en las relaciones internacionales. 



	

Desde finales de los años sesenta y principios de los setenta, aparecen diversas obras de ética dedicadas a revisar la moralidad vigente en Occidente en cuestiones como la relación médico-paciente, la moralidad de los negocios y de los partidos políticos, la moral profesional de los periodistas y de las empresas de comunicación, etc. Al mismo tiempo, aparecen los primeros comités de ética en instituciones como hospitales y centros de investigación; en tales comités participan especialistas de áreas muy diversas y también ciudadanos “legos” (no expertos) en representación de la comunidad local. Esta composición multidisciplinar, y abierta a los usuarios, marcará decisivamente la orientación de las éticas aplicadas, como veremos. 



	

A partir de los años ochenta del pasado siglo, hasta el presente, la bibliografía sobre ética de las diversas profesiones y actividades humanas se ha multiplicado exponencialmente, en especial en la bioética (que abarca las cuestiones de ética de las profesiones sanitarias y las de investigación biomédica), en la ética del medio ambiente y del trato a los animales y en la ética empresarial o ética de los negocios. También han aparecido en este periodo las primeras monografías sobre el concepto mismo de “ética aplicada”, en las que se revisan críticamente los fundamentos filosóficos y los métodos que deberían adoptar las diversas éticas aplicadas, así como la primera Enciclopedia de Ética Aplicada (CHadwiCk, 1998). En ese contexto aparecen algunos trabajos sobre ética aplicada a la educación y ética profesional de los profesores. 







Ahora bien, el proceso que acabamos de describir no significa que antes de la aparición de las modernas éticas aplicadas no hubiera una reflexión ética en el seno de cada profesión. Naturalmente, mucho antes de que aparecieran las actuales éticas aplicadas ya existía una ética profesional en la mayoría de actividades humanas, a menudo presentada como “ética especial” (frente a la “ética general”, encargada de reflexionar sobre la vida humana en su conjunto) o también como “deontología” o listado de deberes específicos. El caso más conocido es el de la medicina, que desde los tiempos de Hipócrates hasta nuestros días, siempre mantuvo una viva preocupación por la moralidad de la profesión médica. 




También la ética profesional de los profesores ha tenido su propia historia anterior a la aparición de las éticas aplicadas, pero casi siempre entremezclada con las teorías generales de la educación. Lo que interesa destacar en este momento es que tales deontologías (tratados sobre los deberes), tradicionalmente elaboradas en cada profesión, difieren de las actuales “éticas aplicadas” en un aspecto fundamental: estas últimas son el resultado de una reflexión interdisciplinar en la que no solo participan los profesionales del ámbito que se trate, sino también filósofos y otros especialistas, además de ciudadanos no especializados que aportan su punto de vista sobre cómo debe prestarse el servicio correspondiente desde la perspectiva del usuario o destinatario. Veamos con más detalle la diferencia comparando la noción de “deontología de los profesores” con el concepto de “ética profesional de los profesores como ética aplicada”. 




Una “deontología de los profesores”, como hemos dicho, sería un documento sobre los deberes profesionales de los profesores. Dicho documento suele ser elaborado de dos maneras: o bien 1) por obra de los profesores mismos a través de un proceso deliberativo, en comisiones y asambleas de alguna asociación, sindicato o colegio profesional; o bien 2) por encargo a expertos en Derecho y en Filosofía que redactan unas orientaciones éticas, a petición de un determinado gremio profesional, para prescribir normas de conducta a dicho gremio inspirándose en los principios generales de una determinada teoría ética (la preferida por los expertos escogidos). 




En el primer caso, la deontología tendría como núcleo un código deontológico, encargado de fijar normas y sanciones, además de procedimientos para hacer efectivas tales sanciones. En este primer sentido, una deontología profesional y su correspondiente código deontológico se aproximan más al derecho que a la ética, puesto que la existencia de esas normas deontológicas positivadas en un código y de autoridades encargadas de hacerlas cumplir (generalmente una comisión deontológica de la asociación o colegio profesional) son características del ámbito jurídico, aunque ello no impide que los profesionales puedan asumir en conciencia esa deontología y ponerla en práctica desde un punto de vista moral, además de tenerla en cuenta como normativa jurídica. 




En el segundo caso, en cambio, las deontologías profesionales propuestas por expertos en Derecho y en Filosofía a partir de alguna ética filosófica no suelen tener como núcleo un código detallado de normas, sino más bien un conjunto de principios generales para el ejercicio profesional que han sido formulados a partir de las principales creencias mantenidas por tales expertos (eudemonismo aristotélico, utilitarismo hedonista, deontologismo kantiano, etc.). Desde este punto de vista, cada filosofía moral da lugar a su propia deontología profesional, de modo que, por ejemplo, una profesora que se identifique con la deontología profesional derivada del eudemonismo aristotélico, tendrá una visión de la profesión parcialmente distinta de la que mantenga un profesor partidario del utilitarismo hedonista, y ambos diferirán en parte de la visión de la enseñanza que tenga otro profesor que simpatiza con el deontologismo kantiano. 




En cualquiera de los dos casos, la deontología profesional difiere de lo que aquí vamos a entender por “ética aplicada”, porque esta última pretende ser el resultado de una deliberación más amplia y abierta, que además de tener en cuenta la experiencia profesional plasmada en códigos deontológicos y las propuestas filosóficas elaboradas por representantes de las principales teorías éticas, sea capaz de integrar las expectativas legítimas de otras profesiones y sectores sociales, con especial referencia a las exigencias y demandas legítimas de los beneficiarios directos de la profesión, que en el caso de la enseñanza son los alumnos y sus padres. 




En consecuencia, una “ética profesional de los profesores”, entendida como “ética aplicada”, no es solo una deontología de la docencia, aunque puede y debe tener en cuenta las aportaciones relevantes que proceden de las diversas deontologías del profesorado que hasta el momento han sido elaboradas. Una ética profesional de los profesores como ética aplicada, que es el enfoque que nos parece más acertado para elaborar la presente propuesta de ética de la docencia, es un discurso racionalmente elaborado desde un enfoque interdisciplinar que tiene en cuenta las aportaciones relevantes provenientes de los profesionales de la educación, de otros profesionales afectados, de los padres, de los alumnos, de la sociedad en su conjunto y de las diversas teorías éticas que han reflexionado sobre la profesión docente. 




Como veremos, la ética profesional de los profesores puede ser entendida de tal modo que no sea necesario excluir de su discurso ciertos argumentos o ideas por el simple hecho de que proceden de sectores ajenos al propio profesorado o de escuelas filosóficas distintas, que en general se consideran rivales entre sí. Porque no tiene sentido, a estas alturas de la historia en que nos encontramos, seguir creyendo que todo lo que debe saberse sobre ética de los profesores debe proceder de lo que piensan los profesionales docentes, ni tampoco tiene sentido creer que solo una de las teorías éticas es completamente verdadera y que sus rivales no pueden aportar nada. Parece que ha llegado el momento histórico en que seamos capaces de integrar lo mejor de cada punto de vista en un discurso lo más coherente posible y abierto permanentemente a la revisión crítica. De lo contrario, nos perderemos inútilmente en discusiones gremiales y partidistas, dejando sin atender los problemas concretos y acuciantes, cuando en realidad, ese debería ser nuestro principal objetivo, si no queremos comportarnos como estúpidos. 




	

Resumen esquemático sobre “Moral”, “Ética” y “Éticas aplicadas” 





	

Moral cotidiana = ética cotidiana 


	

Ética filosófica = Filosofía moral 





	

•	 Un saber aprendido desde la niñez por toda persona para orientar el comportamiento conforme a las expectativas mutuas. •	 Un saber que orienta la acción de modo inmediato con mandatos, valoraciones, consejos y otros preceptos. •	 Evoluciona a través de las circunstancias históricas que provocan cambios culturales. 


	

•	 Un saber especializado que reflexiona sobre la moral vigente para revisar racionalmente sus contenidos. •	 Un saber que orienta la acción de modo mediato, remoto, desarrollando argumentos, proponiendo criterios y principios generales. •	 Evoluciona a través de la investigación y el debate entre filósofos. 





	

Ética aplicada: •	 Un saber interdisciplinar que surge de la colaboración entre los profesionales de cada ámbito y los afectados, con asesoría de filósofos y expertos. Se nutre de la moral cotidiana y de la filosofía moral. •	 Orienta la acción de modo mediato (proponiendo criterios y principios generales) y también de modo inmediato (proponiendo normas concretas y consejos para casos concretos). •	 Evoluciona a través de la deliberación llevada a cabo en comités éticos y otros espacios de trabajo interdisciplinar. 














Cuestiones de autocontrol y para debate 



	

¿Por qué abunda tanto la creencia de que en cuestiones de ética todo es subjetivo, relativo y dudable? ¿Realmente en cuestiones éticas es todo tan inseguro o existe, por el contrario, algún margen para alcanzar la objetividad? 
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